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El caballo y sus múltiples facetas:  

El caballo ocupa un volumen destacado en el espacio del 

cuadro. Desempeñará un papel esencial en el conjunto de los 

significados emitidos por el pintor.  

Los acontecimientos en los que está inmerso le han pillado 

por sorpresa. Parece inocente a todo lo que le está pasando. Se 

percibe cierta incomprensión por la cara que pone, lo cual hace de 

él una de las tantas víctimas pasivas. 

Nos llaman la atención el grito desesperado que lanza hacia el espectador y la mala 

cara que pone. El hocico abierto de par en par nos da escalofríos. Se transparenta un dolor 

inmenso. Se nota que está herido de gravedad. Tiene el cuerpo traspasado por una lanza o por 

una pica que se suele usar en las corridas de toros. Se retuerce de dolor y al pintarlo así, 

Picasso quiere que experimentemos su intenso sufrimiento. Se revuelve relinchando y se 

entiende que se aferra a la vida. Él también tiene la lengua puntiaguda, afilada igual que si 

fuera un objeto metálico: se agudiza su grito que se nos hace inaguantable y los bombardeos 

han dejado en él sus huellas. 

El pintor escogió mostrar el caballo a punto de morir, con patas rotas. Está pisoteando 

los restos de un guerrero. Ambos elementos, el combatiente y el corcel, se asocian a la lucha, 

a la resistencia, a una posible victoria, pero bajo las pinceladas del pintor, están destrozados. 

Los bombardeos no han dejado títere con cabeza. El pueblo entenderá que no tiene ninguna 

oportunidad de revertir la situación, de levantar cabeza. Ya no podrá plantarles cara a sus 

contrarios, la suerte ya está echada. 

El caballo siempre ha acompañado al hombre en los campos de batallas, en las 

conquistas de territorios, en las faenas del campo, en sus desplazamientos diarios y ha 

contribuido de lleno a la mejora de la civilización. Al matarlo, se destruye a un amigo de toda 

la vida, fiel y leal, se pone fin a cualquier idea de progreso, de futuro y se deja al pueblo solo, 

sin poder, sin libertad ni esperanza. 

El caballo asociado al toro remite a una tradición española: la corrida de toros por la 

que se fascinó el pintor. En este espectáculo, al final de la lidia, el torero le da una estocada al 

toro quitándole la vida. En este cuadro, no muere el toro sino el caballo que está agonizando. 

Se ha invertido la suerte de cada uno como si se hubiera querido trastocar aquella tradición 

secular española. Se altera, se desordena esta tradición para mostrar que una de las finalidades 

de cualquier guerra es arremeter contra la cultura para lastimar el alma del pueblo. 
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